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Apénas se puede suponer que en el análisis de Frenzel se haya descubierto 
un 6 por ciento de fierro, como rlebia de haber sucedido si la pirita fuera la 
causa de haber~e encontrado el azufre como Fernandez supuso. 

Parece claro, que el mineral en cuestion, debe de ser considerado como 
un sesqui-seleniuro de bismuto, con sustitucion isomorfa de una cantidad 
variable de selenio por el azufre. 

En el segundo apéndice de Dan a (loe. cit.) se ha mencionado que el Sr. 
Fernandez ha descrito un segundo seleniuro de bismuto de la misma locali­
dad, y ha dedueido de sus análisis sobre ejemplares más ó ménos puws, la 
fórmula Bil Se. 

Esta fórmula es muy improbable, puesto quA envuelve la pt·eseneia de un 
número impar de atómos hetemgéneos.-Acaso haya. sido una mezcla do 
bismuto nativo (metálieo.) 

Universidad de Vit·ginia, Setiembre 29 de 1877. 
Traducido por el Sr. M. Pere¡. 

BOTAN! CA. 

LA TLATLA.NCU.A.Y.A. DE IZUCAR DE MATAMOROS, 

POR EL SR. D. JOAQUIN ffiAÑEZ, SOCTO CORRESPONSAL EN PUEBLA. 

Tlatlancuaya, ó más bien, Tla.tlancuaye, es voz del idioma mexicano, 
compuesta de Tlancuaitl que significa 'rodilla y y e que indica posesion, du­
plicándose tla en la primera silaba para significar muchos: así es que expre­
sa m.uchos nudos en forma de rodilla y aplicada á una planta, ye1•ba ge­
niculada (Lic. Chimalpopoca). Parece que esta era una voz genérica con 
que designaban los antiguos mexicanos fl muchas plantas nudosas, aiía­
diendo para aquellas, cuyas propiedades ó alguna particularidad eran conoci­
das, un adjetivo que las expresara, formando asl una especie de clasificacion, 
emplrica, es cierto, pero no por eso ménos digna de elogio, atendida la épo­
ca y sus ningunas relaciones con el mundo civilizado; pudiendo deeirse que 
desde sus primeros pasos en la Botánica se colocaron luego en el camino 
más seguro para llegar á clasificar los vegetales, entreviendo por decir asi, 
el método natural de familias, que en Europa no se inició sino despues de 
centenares de anos y de muchos trabajos. 
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Se conoce en el Distrito de Izúcar de Matamoros del Estado de Puebla, la 
planta de que me ocupo con los nombres de Tlatlancuaya, Atlatlancua­
ya, Yerba del tabardillo y Yerba de la calentura: esta variedad de nom~ 

bres hace que fácilmente se confunda con las siguientes: · 
En las cercanías de Puebla y en O rizaba, crece una planta conocida con el 

nombre de Yerba del tabardillo, ésta es la Piqueria trinervia (Cava­
nilles.) 

El Dr. Hernandez, aunque habla de varias Tlatlancuaye, solo describe 
una y esta es Piperácea. 

En Chietla, no léjos de Izúcar hay además de la Tlatlancuaya, que es ob­
jeto de este estudio, otro vegetal que tarobien llaman Yerba de la calentu~ 
ra y Ttanchalahua .. · ésta es una Gencianácea (Blazquez). 

Me he ocupado de la de Izúcar, que es la que de algun tiempo á esta par­
te se está usando en esta ciudad, áun ya por algunos médicos, y de la que 
tanto se pondera en el público las virtudes febrífugas, conservando hasta hoy 
solo su nombre indígena por no haber sido estudiada. Esta tiene: 

Ralz fibrosa, ramosa, leñosa, de un amarillo claro en su interior y de cor­
teza delgada y morena. Tallo sub-fmcti~oso, rollizo, estriado cuando jóven, 
despues rugoso y nudoso; de color carmíneo en su base durante la primera 
época de su desarrollo, siendo el resto verde azulado y manchado, conservan~ 
do solo un ligei'O tinte rojizo hácia los nudos (fig. 1. ); ramoso, con ramos 
opuestos y alternos, pero en los extremos dispersos. Su longitud es de dos, 
tres y hasta cinco metros; en su base es erguido y despues inclinado por su 
propio peso. Hojas (fig. id.) sencillas, enteras, lampinas, curvinervadas, 
opuestas y alternas por pares, aovado-lanceoladas, con peciolos cortos, aca­
nalados y articulados en el tallo; limbo. de 8 á 12 cent. de largo por 4 á 6 
de ancho y algunas veces de 22 por 9. Flores (tig. 3) monoclamídeas, her­
mafroditas, mu y pequenas, numerosas y dispuestas en glomérulas lanugino­
sas (fig. 2), sostenidas por ramos dispersos, que nacen en las extremidades 
de los tallos de Om ,0017!1 en su mayor tamaiío. Prefloracion imbricada. 
Perianto doble; el exterior de tres hojuelas reniformes 13n la base y agudas 
en el vértice, sobrepuestas por sus bordes, coriáceas, cóncavas, con una li­
nea saliente en su medianla y armadas de una punta pequena y aguda; ve­
llosas, sobre todo en su base y de un color amarillo sucio; cortas con rela­
cion al perianto interior y persisten tes; el interior gamosépalo, profundamerrte 
dividido en cinco hojuelas, oblongas, rígidas, cóncavas y coriáceas, con lineas 
trasparentes en toda su extension y longitudinalmente; de color amarillo 
pajizo verdoso, más intenso en el centro y más aún en la base; terminadas 
en una punta muy pequeña, y en el exterior lanuginosas, principalmente en 
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la base como el perianto exterior; persistente, adquiriendo una consistencia 
mayor y perdiendo la tt·asparencia cuando viene á contener la semilla; tres 
veces mayor que el extemo ... Estambres (fig. o) cinco, más cortos que el pe­
rianto interior, opuestos á sus divisiones (fig. 8), insertos sobre un receptá­
culo hipogineo y alternos con unos apéndices petaloides (fig. 4), que Lineo 
consideró como nectarios y Martius como _estambres estériles, diciendo este 
último ser dentados ó listados, lo cual está conforme con mis observaciones 
en lo primero, aunque nu los he visto as! sieq¡pre sino tambien en forma de 
onda y carnosos, así como he encontrado variaciones en su longitud, atribu­
yendo todo esto al diferente estado de desarrollo de las flores que he obser­
vado; anteras oblongas, versátiles, introrsas, biloculares, convexas hácia 
atrás y debiscentes longitudinalmente; filamentos alesnados. Pistilo (fig. 6) 
único, súpero-pediculado y del largo de los estawbres; estilo simple, cónico 
y alargado, pero despues muy corto; estigma al principio aparece capitado, 
papiloso y bilobado, pero al desarrollarse se tli vide en forma de horquilla y 
persiste hasta la madurez del fruto; ovario libre, globoso, unilocular, conte­
niendo un solo óvulo colgante. Fruto formado de una sola carpela, seco, 
indehiscente, monospermo, con el pericarpio distinto del tegumento de la 
semilla cuya figura tiene: es una aquena. coronada del estilo y estigma; el 
pericarpio está formado de una membrana muy delgada sembrada de puntos 
rojizos en su mitad superior que la hacen aparecer rosada (fi.g. 7.) Semilla 
única, colgante de un podospel'ma encorvado (fig. id.) que deja sobre una 
de sus caras y partiendo do la cicatricula una escotadura; es de forma len­
ticular (fig. id.), casi esférica en su vértice, comprimida en la base, y de un 
millmetró en su mayor diámetro. El epispermo es una película, exteriormen­
te de un color moreuo rojizo oscuro: la almendra contiene un endospermo 
harinoso y el embrion cilindrico y periférico. (fig. id.) 

Los caractéres genéricos naturales del género Achy'rantes, de Lineo, son 
los siguientes: u.Cáliz.-Perianto exterior de tres hojuelas, lanceolado, agu­
do y persistente. Periauto interior de cinco hojuelas y persistente. Corola. 
-Ninguna. Nectario de cinco ventallas que cifien al gérmen, con barba en 
su ápice, cóncavas y que caen al abrirse . Estambres.-Filamentos cinco, fi­
liformes, del largo de la corola: con anteras aovadas y echadas . Pistilo.­
Gérrnen cónico al revés: estilo filiforme, del largo de los estambres, con el 

* El perianto interior presenta un tubo muy corto qÜe al principio no so observa, per­
fectamente enredado en su baso, fot·mando una. especie de casquete que ocupa el hueco 
que exjste enLre los dos periautos, y quo al caer el interior con la semilla, se extiende y 
forma una cabellera circular, que es sin duda el medio de que se vale la naturaleza para 
esparcirla en el suelo. 



LA NATURALEZA 79 

estigma hendido en dos partes y velloso. Pericarpio.-Cápsula casi redon­
da, de una celdilla, y que no se abre. Semilla.-Una sola y oblonga. 

ÜBSERVACIONEs.-W ernisch toma el perianto interior por corola de cinco 
pétalos, lanceolados, rígidos que pinchan, y persistentes: supone cinco es­
tambres cortos: el estilo tambien corto, y la semilla dentro del cáliz.» 

De estos caractéres los pl'incipales convienen, como se ve por la descrip­
cion hecha, á la Ttatlancuaya, y por esta razon debe colocarse en el género 
Achyranthes. 

De las especies descritas en Lineo ninguna hay cuyos caractéres conven­
gan con los caractéres dados; tampoco he encontrado entre las especies des­
critas por otros autores, alguna que tenga la semejanza necesaria; asl es que, 
debe, en mi concepto, considerarse la Tlatlancuaya como especie entet·a­
mente nueva; y deseando honrar la memoria del tan modesto como ilustre 
botánico poblano, Sr. D. Mariano Cal, que poco há falleció, le dedico esta 
planta, cuya e!pecie, segun esto, se1·á Catea. 

De las familias naturales de J ussieu, la de las Amarantáceas tiene los ca­
ractéres siguientes: «Las Amarantáceas son plantas herbáceas 6 sub-fructi· 
cosas, con hojas alternas ú opuestas. Las flores son pequeñas, generalmen­
te hermafroditas, algunas veces unisexuales, dispuestas en espigas, en pano­
jas ó en capítulos y guarnecidas de escamas que las separan. El cáliz es ga­
mosépalo, generalmente persistente y con cuatro ó cinco divisiones muy pro­
fundas . Los estambres vai-ian de tres á cinco. Sus filamentos son, ya libres, 
ya monadelfos y formando algunas veces un tubo membranoso, lobulado en 
su parte superior y con las anteras en su cara interna: éstas son de una ó de 
dos cavidades. El ovario es libre, unilocular, conteniendo un solo óvulo en­
derezado y sostenido algunas veces por un podosperma muy largo, encorva­
do, de cuya extremidad pende: raramente se encuentran varios óvulos. El 
estilo es simple ó nulo, terminado por dos ó tres estigmas. El fruto en gene· 
ral está rodeado por el cáliz, es una aquena ó una pixide pequeña que se 
abre por medio de un opérculo. El emhrion es cilíndrico, alargado y rodea 
un endospermo harinoso.» De las tribus que forman la familia, Ja segunda, 
la de las Aquirantóides, tiene ovario uniovulado y anteras hilocula:-es. Con­
viniendo todos estos caractéres con los del Achyranthes Catea, creo debe 
considerarse como una Amarantácea y de la tribu Aquirantóide. 

Cl'ece espontáneamente la Tlatlancuaya en Izúcar de Matamoros y en 
varios puntos del distrito de Atlixco en terrenos planos y pendientes, desar• 
rollándose con más vigor en los lugares húmedos, y con tal abundancia, que 
sirve para formar cercas en las haciendas y en los caminos. Es una planta 
perenne y florece en Octubre. 



80 LA NATURALEZA 

Usa el vulgo la Tlatlanct¿aya en 4úcat', segun parece, por tradicion, pa· 
ra curar las fiebres continuas, para lo cual hacen generalmente cocimientos 
fuertes que ministran á los enfermos como bebida y con continuacion. El 
consumo que de ella hacen es extraordinario. En Puebla, de algun tiempo á 

esta parte, se usa en el público con el .mismo objeto, y á un algunos médicos 
últimamente han comenzado á prescribirla. en pociones y lavativas, en casos 
de tifo y de tabardillo, habiendo obtenido generalmente resultados satisfac­
torios n. Obra como diurético y diaforético activos, segun generalmente se 
dice. 

Me proponía en este estudio dar las análisis cualitativa y cuantitativa del 
Achyranthes Calea, pero la época no me fué favorable, porque habiéndo­
seme acabado la planta que tenia del ano pasado, recolectada en la época de 
la floracion y con la cual tenia hecha una parte de los tt'abajos y comenzada 
la dosificacion, no pude procurarme más planta en el mismo estado de des· 
arrollo que la anterior y noté luego diferencias; mü·ándome obligado áun á 

repetir mis primeros estudios, razon por la que solo continué la parte cuali­
tativa. 

De las experiencias que he hecho resulta, que el tallo y las hojas están 
compuestas de: 

Celulosa, Clorofila, Materia grasa, Materia colorante amarilla, Principio 
extractivo amarillo, Albumina vegetal, Fécula, Azúcar y materias albumi­
nóides no coagulables por el calor. Oxalato de potasa neutro, Oxalato de cal, 
Nitrato de potasa, Cloruro de potasio y Fosfato de magnesia. 

La rafz contiene: 
Materia lenosa, Albumina vegetal, Resina, Azúcar, Materia colorante ama­

rilla, Materia extractiva amarilla y Principios gomosos. Oxalato de Potasa, 
Oxalato de cal, Cloruro de potasio, Fosfato de magnesia y Sulfato de potasa. 

Los tallos y hojas desecados é incinerados convenientemente, me han da­
do ocho por ciento de cenizas, compuestas de: 

Cloro, Acidos carbónico, sulfúrico, fosfórico y sillcico, y de Potasa, Sosa, 
Cal, Magnesia, Alúmina, Oxido de fierro y Oxido de manganeso. 

No habiéndose encontrado en esta análisi~, alcaloide 6 principio inmedia­
to alguno al que pudieran atribuirse las propiedades medicinales del Achy­
ranthes Calea, las sales que contiene adquieren doble importancia para el 
médico, por lo que añadiré, que su cantidad es notable, y me refiero al fos­
fato de magnesia y oxalato, cloruro y nitrato de potasa: estos dos últimos 

* El Tianguis-pepetla (lllecebrum achyrantha), planta de la misma familia, se usa con 

igual objeto desde tiempo inmemorial. 
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no existen siempre en la misma proporcion en la planta, ántes de Ja flora­
cion predomina el cloruro y despues el nitl'ato; la diferencia es notable y fué 
la primera que observé al proceder sobre planta nueva. El oxalato de cal 
existe en pequeña cantidad relativamente á las. otras sales; observé con el 
microscopio muchos ráfides y los reactivos me dieron á conocer su natura­
leza, comprouándome que solo así se encuentt·a esta sal en la planta el ha­
ber obtenido muy poca cal al analizar las cenizas; porque existienuo en ella 
el ácido oxálico, toda la cal debe estar al es tado de oxalato, resultando ua­
turalmen te des pues el e la incineracion, en el de carbonato. Respecto de las 
bases, la potasa es la que preuornina notablemente; basta quemar delante 
del espectroscopio un pedazo seco cte la planta, para observar el aspecto del 
potasio muy neto; la magnesia abunda, y el fierro y el manganeso están en 
cantidad bien apreciable. 

Durante mis primeros tt·abajos soi.Jre la Tlatlancuaya, pareciéndome mu­
cha su materia colorante, había pensaJo qoe tal vez se pudiera aprovechar 
en la industria, y me proponía estudiarla con alguna tletencion al obtenerla; 
y aunque no lo hice así despues, al ver la corta cantidad que extraje, diré 
dos palabras sobre ella por si alguqa apl icacion quisiere dársele, vista la 
abundancia de la planta que la contiene. Ha!Jia separado por medio del dia­
lizador los cristalóides de los colóides ponieudo en él un extracto acuoso muy 
liquido; con los cristalóides habia pasado una poca de materia extractiva, pe­
ro la colorante quedó con los colóides; traté este residuo, uua vez diluido, 
por una leche de cal en exceso y el precipitado amari.llo que obtuve lo lavé 
perfectamente, lo puse despues en suspension en agua destilada y lo traté 
por ácido sulfúrico diluido, procurando no saturar con1 pletamente; pasé des­
pues una corriente de ácido carbónico en exceso, separé el precipitado, con­
centré bastante en bano de Maria el líquido, separé entónces el carbonato y 

sulfato de cal que habian quedado en disolucion precipilándose pot· la eva­
poracion; concentré más el liquido filtrado, anadí alcohol para la precipita­
cion completa y llevé á la sequedad el liquido alcohólico siempre en bano de 
Maria. Asl obtenida la materia colorante es de un amarillo moreno, inodora, 
incristalizable, insoluble en los álcalis; sus soluciones en el alcohol y el agua 
son d~ un amarillo claro; el cloro la destruye completamente, los ácidos clor­
hídrico y nítrico la disuelven avivando su color; con el sulfúrico da Ún ama­
rillo subido y con la solucion de índigo un verde esmeralda. Sin duda que 
~1 procedimiento descrito para separarla no convendría para la industria, pe­
ro basta saber que forma laca con la cal, y añadiré que Jo mismo hace con 
la alúmina, pudiéndose por este medio separarla del simple cocimiento si 
se quiere. 

LA NATURWIZA.-'1'011. IV.-11. 
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Volviendo á la raíz cuya composicion he dado, aunque hasta aqut no ha­
ya tenido uso en manera alguna, debo advertir, que la que analicé estaba 
completamente desarrollada, .Y como sus principios poco nuevo ofrecen com­
parados con los de las hojas y tallos, al méuico solo podrá interesar de ella 
la resina. La obtuve, lexiviando la raiz perfectamente desecada y en polvo 
grueso con éter y en aparato apropiado; la evaporacion de la tintura me dió 
la~resina easi pura, que por lociones con agua caliente, disolucion en el al­
cohol, nueva evaporacion y nuevas lociones purifiqué completamente. Es 
blanda, de color moreno, ácida, incristalizable, más pesada que el agua, so­
luble en el alcohol y el éter, insoluble en los aceites volátiles y fijos; eláci­
do sulfúrico la ennegrece completamente, el nltricfl no la disuelve y la con­
vierte en un polvo de un amarillo vivo, el clorhídrico no la disuelve á frío 
y en caliente la decolora, los álcalis se combinan con ella parcialmente y el 
resinato es soluble en el agua caliente. ¿Estará formada de dos resinas, elec­
tro-positiva y eleotro-negativa?-Puebla, Octubre 8 de 187~. 

SOBRE LA DISTRIBUCION GEOGRAFICA DE LOS HELECHOS 
EN MEXICO, 

POR EL SR, EUGENIO FOURNIER. 

El estudio de los helechos de .México de que me ocupo hace más de dos 
aOos, ha dado resultauos cuyo valor es debido á la riqueza de los materiales 
de que he podido disponer. l\Ie ha sido permitido examinar á mi satisfac­
cion lús helechos traidos de México por veinticinco colectores diferentes: 
los unos cuyas plantas habían sido ya publicadas ó citadas (Andrieux, Ber­
landier, Bonpland, Ervendberg, Galeotti, J urgenseu, Liebmann, Linden, 
Sartorios, Schaffner y Schiede); los otros cuyos helechos jamás habían sido 
publicados (Ghiesbreght, Franco, Mairet, MM. Heller, Botteri, Sallé, Vir­
tet d'Aoust, F. Müller, Gouin), y entre ellos los colectores agregados con 
diversos motivos á la expedicion cientlfica de México, Sres . Bourgeau, Hahn, 
"\Veber, 1\iéhédin y Guillemin. • 

M. Laoge ha tenido á bien mandarme de Copeohague las especies descri­
tas por Liebmann, que faltaban en el Museo de París; M. Feé ha tenido la 
bondad de auxiliar mis investigaciones proporcionándome su escogido her-

* D esgt·aciadamente estas colecciones no suministran documentos suficientes, sino 
sobre la cordillera Oriental entre Jalapa y Orizava, sobre las altas mesas y el Valle de 
México, la provincia de Oaxaca y los ah·ededores de S. Luis Potosi. 




